
Permanecieron los romanos en la p laza , y e l demagogo B a r o n c e l l i , que vio 
una perspectiva abierta á su a m b i c i ó n , les dir igió una arenga. No era á la verdad 
hombre elocuente n i de una intel igencia superior, pero pose ía el arte de hablar 
á las pasiones populares a p r o v e c h á n d o s e con acierto de aquellas frases é i m á g e n e s 
que siempre la entusiasman. Ademas de esto, tenia bien estudiada la parte flaca, 
la vanidad, la indolencia y el insolente orgullo del auditorio con quien tenia que 
h a b é r s e l a s , y no vaci ló en poner su r e p u t a c i ó n á prueba. 

—Ref lex ionad , ciudadanos, e sc lamó c o l o c á n d o s e en el centro de la plaza del 
León : el t r ibuno habla b ien , no hay duda, y nadie osará n e g á r t e l a s cualidades 
de un escelente orador; pero e l mono se ha servido de la pata del gato para sacar 
las c a s t a ñ a s del fuego, y pretende divertirse á vuestra costa segunda vez para 
henchir su panza , suponiendo que vosotros se ré i s siempre necios, siempre 
e s t r a ñ o s é indiferentes al i n t e ré s general del pais y á vuestra propia conveniencia . 
E l cielo t e n d r á piedad de nosotros y no consen t i r á tanta m a l d a d : en cuanto al 
t r i b u n o , comentad sus hechos. D e s p u é s de habea conquistado un magnífico 
palacio se lia adormecido en suntuosos festines, b a ñ á n d o s e antes en esa famosa 
pi la de pórf i ro , en la pila que s i rvió á san Silvestre para el bautismo del emperador 
Constant ino. Circunstancias son estas que deben tomarse en c o n s i d e r a c i ó n , pues 
merecen ciertamente que el que p o s é e l a s ventajas se sacrifique por conservarlas. 
Pero vosotros, romanos, ¿qué es lo que vais á ganar en ese duro trance? Rudos 
golpes s in d u d a , algunas misas por vuestras almas, s i p e r d é i s las v idas , ó el 
placer de entusiasmaros dos horas en alguna fiesta c ív ica , s i t r i un fá i s . L o que sí 
podé i s tener por seguro es que en este ú l t imo caso, es deci r , s i r e c h a z á i s á esa 
tropa estrangera, os v e r é i s precisados á sufrir otra nueva c o n t r i b u c i ó n que se 
d e s t i n a r á al pago de vuestros atrasos? 

— E s c u c h a d , dijo Ceceo del V e c c h i o ; y a suena el c l a r ín de batalla. ¡Last ima 
grande es que al tr ibuno le haya ocurr ido ' lo del impuesto. 

—Cier tamente , c o n t i n u ó Baronce l l i ; e l c la r in nos l l a m a , pero os aseguro 
que es un clar in de p l a t a : si nos descuidamos , si le a y u d á i s á deshacerse de 
esos h u é s p e d e s que le inquietan podéis estar ciertos de que dentro de ocho dias 
os l l a m a r á el t r ibuno con clarines de oro. ¡Y q u é 1 ¿Dudá i s t odav í a? ¿Qué es eso, 
amigos mios? Solo se trata de ciento y cincuenta mercenarios. Verdad es que 
se baten como demonios y e s t án armados de punta en blanco , pero eso poco 
importa ; aun cuando d e g ü e l l e n á trescientos ó cuatreoientos de vosotros al fin 
y postre los v e n c e r é i s y e l tr ibuno c e n a r á esta noche con mayor apetito. 

— H é a q u í la segunda s e ñ a l , dijo el carnicero. S i m i anciana madre no 
hubiera perdido ya dos hijos, i r i a de buena gana , aunque os parezca e s t r a ñ o , á 
ofrecer mi brazo a l animoso t r ibuno. 

— T e n d r í a s en tal caso que apresurarte u n poco mas, amigo mío , le rep l icó 
B a r o n c e l l i , pues de lo contratrio l legarías tarde. ¡Lás t ima seria por cierto! Pues 
si hemos de creer al tr ibuno él es el ú n i c o cuidadano capaz de salvar á R o m a . 
Con que es decir que R o m a , el pr imer pueblo del mundo no puede salvarse a sí 
misma ; es decir que siempre os veré is obrigados á depender de l a fortuna ó del 
capricho de un hombre; que no seré is d u e ñ o s de dictar leyes á los Colonnas n i 
á l o s Ors in i s . ¿Quien pues ha vencido á esos barones en la puerta de san Lorenzo" 
¿ F u é él ó fuisteis vosotros? ¡ A h í Vosotros sufristeis la p é r d i d a y él se l levó 
la ganancia. Greedme, amigos mios ; abandonemos á ese hombre , pues salgo] 
garante de que existen en Roma otros tan buenos ó mejores que é l , y á quienes 
podemos comprar á un precio mas barato. ¡Hola! ¿Escuchá i s? Tercera s eña l ; 
y a se acabó todo; ya es tarde. 

Las ú l t imas notas prolongadas y melancó l i cas del c l a r in fueron t a m b i é n el 
ú l t imo ad iós del genio de R o m a : una tristeza s o m b r í a se a p o d e r ó de la mult i tud 
aterrada, que c o m e n z ó á desesperarse y á arrepentirse cuando la desespe rac ión 
y el arrepentimiento eran de todo punto i nú t i l e s . No tardaron los ciudadanos 
en despreciar visiblemente las peroratas bufonas de Ba ronce l l i , y e l orador tuvo 
l a mort i f icación de ver que sus oyentes se dispersaban, precisamente cuando se 
d i sponía á informarles de los muchos beneficios que podia dispensar á R o m a . 

E l t r ibuno entre tanto, atravesando si i vaci lar por medio de las posiciones 
de los enemigos que retrocedieron al divisarle hasta la fortaleza , se dir igió al 
castillo de Sanio Andelo en donde ya le esperaba Nina con impaciencia . Esta 
esforzada mujer se sonr ió amorosamente cuando vio l ibre de todo riesgo á su 
esposo, y no d e r r a m ó una l ág r ima por su c a í d a . 

C o H g e c n e n e i a s « l e « s s a » r e v o l u c i ó n a b o r t s & e i a » 

RILLABA en todo su esplendor el sol de un hermoso dia de 
inv ie rno , cuando por las calles de Roma desfilaba el e jérc i to de 
los barones. E l cardenal-legado avanzaba á su frente , y á su 
lado izquierdo iba el viejo Esteban Colonna , no altanero y 
erguido como otras veces , sino abatido y encorvado , con el 
co razón brotando sangre por la p é j d i d a de sus hijos. D e s p u é s 
de estos dos personajes se d i s t i ngu í an Lucas Save l l i prodigando 

hacia todasjpartes su hipócr i ta sonrisa, y Re ina ldoOrs in i , cuyo gesto amenazador 
no se borraba de la memoria de cuantos le c o n o c í a n . Sus tropas, imp mentes 
y numerosas, pero b á r b a r a s y compuestas por la ¡ m a y o r parte de soldados 
mercenarios, masjbien daban á entender en su parte que s e r v í a n de instrumento 
á una invas ión enemiga y no á la entrada triunfal de uuos ciudadanos proscritos. 

— S e ñ o r Co lonna , dijo el cardenal , anciano r u i n y achacoso, de origen 
¡ f r ancés , y l leno de preocupaciones injustas contra los romanos , que le h a b í a n 
jacojido ma l en una embajada precedente, s e g ú n acostumbraban hacerlo con 
todos los sacerdotes estranjeros; s eño r Colonna , ese Pepin Mino rb ino que nos ha 
enviado Montrea l , acaba de prestarnos un importante servicio . 

E l viejo caudil lo se inc l inó s in responder una palabra; su vasta intel igencia 
habia sucumbido á los golpes recientes que le atormentaban, y su» miradas 
d i s t r a ídas solo ofrecían la vaga espresion del anonadamiento de su filma. 

— N o me entiende, m u r m u r ó el cardenal; el dolor le ha convert ido en n i ñ o : 
y v o l v i é n d o s e hacia Save l l i le hizo s a ñ a s para que se acercase. 

— S e ñ o r L u c a s , le dijo, es una gran fortuna el que los negros estandartes 
h ú n g a r o s hayan detenido a lProvenza l en A v e r s a : si hubiera entrado hoy en Roma 
como nosotros, ya s a b r í a m o s á estas horas que el sucesor de R i e n z i se portaba 
peor que é l . Mon t r ea l , añad ió con énfas i s , es un f r a n c é s , un gen t i l -hombre , y 
nosotros pndemos ganar cou dinero á su lugartuniente P e p i n , ó int imidarle con 
amenazas, s i nos parece mas acertado. 

— L o que es eso, r e spond ió Save l l i , no me parece empresa m u y difícil, porque 
Montreal ha contado con una resistencia que le d é tiempo para veni r á terminar 
la cont ienda . . . " 

— Y a ; en calidad de gobernador ó de p r í n c i p e de "¿orna ¡ Q u e hombre tan 
modesto! Nosotros , los franceses, abrigamos el justo sentimiento de nuestro 
mér i to , pero este triunfo tan repentino le s o r p r e n d e r á lo mismo que á nosotros, 
y entre tanto podremos arrebatar la presa de las garras de Pep in antes que su 
gefe venga én su ayuda . E n cuanto al t r ibuno, m i op in ión es que debe mor i r ; 
todavía se hal la encerrado en el castillo de Santo-Anqelo, pero Ors in i le 
asa l tará antes de dos horas. H o y tomamos poses ión del Capitolio y lo pr imero 
que vamos á hacer se rá anular las leyes del rebelde, disolver su r id ícu lo consejo 
parlamentario y encomendar e l gobierno interior á tres senadores, por ejemplo, 
á Reina ldo O r s i n i , á C o l o n n a , y á m í . T a m b i é n se os co loca rá á vos como 
m e r e c é i s . 

— ¡ B a h ! L o ún i co que yo q u e r í a era volver á entrar en Roma : por lo d e m á s , 
me parece que una visita al barrio de los jud íos r e s t a b l e c e r á en breve aiis nego
cios particulares. Lucas Savel l i no es ambicioso y solo desea v i v i r en paz. 

E l cardenal se sonr ió amargamente y tomó el camino del Capi to l io : los oc io
sos de costumbre h a b í a n vuelto á inundar la p laza , y platicaban acerca do los 
acontecimientos p ú b l i c o s . 

" — ¡ A t r á s , pillos 1 gritaban los soldados atropellando con sus corceles á la 
a p i ñ a d a mul t i tud . 

E l pueblo, acostumbrado a l a marcha t ranqui la , al orden y sosiego que en 
todas ocasiones observaba la guardia de R i e n z i , ss r e t i r ó poco á poco, y algunos 
ciudadanos fueron heridos por las lanzas de los guerreros y lastimados por los 

¡cabal los . Nuestro amigo L u i s el carnicero se encontraba entre los curiosos 
jpapamoscas , é h i rv ió su sangre romana no bien hubo recibido en o! estomago I 
un golpe que le d i r ig ió con su pica Un soldado a l e m á n . I 

—Paso a t r á s , picaro romano, le d.jo el grosero mercenario en mal italiano* I 
deja lugar á tus superiores. ¿No habéis tenido y a bastantes revistas y paradas I 
de a l g ú n tiempo á esta parte? jj 

— ¡ M i s superiores! m u r m u r ó el pobre carnicero; u n romano no conoce i 
superiores , y si mis dos hermanos no hubieran perecido en la puerta de I 
san L o r e n z o . . . . 

— ¡ H o l a , hola! repuso otro de los que segu ían á O r s i n i ; ya le reconozco* era I 
de la banda de R ienz i . 

— ¿De veras? con tes tó su c o m p a ñ e r o ; pues b ien , es preciso comenzar desde í 
I este momento á hacer jus t ic ia . 

Y el irr i tado Orsinista que c r eyó notar una espresion insolente y burlona 
en las miradas del carnicero le sepu l tó el hierro de la lanza en el corazón V i 
metiendo espuelas al caballo pasó sobre su ensangrentado cuerpo. I 

— ¡ E s una v e r g ü e n z a ! ¡Una infamia! ¡Ases inos ! e s c l a m ó la mult i tud Y I 
el p r imer movimiento de i n d i g n a c i ó n los romanos se apretaron f u ^ r t o ™ , ^ 6 1 1 ' 
contra los feroces soldadas. * II 
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SINGULAR FILANTROPIA. 

Entre las estrañas manías que suelen tener los ingleses, descuel laá veces la de una 
exajerada filantropía , tan exajerada en muchos casos, que mas bien es un estímulo pa. 
ra el crimen. Con la máscara de filantropía se han cubierto en muchas oc«siones en 
Inglaterra los intereses mercantiles; pero no sabemos qué interés se ocul tará bajo la 
máscara humanitaria con que se han revestido los autores de una siagular petición de 
que vamos á dar cuenta. 

E n la primavera ú l t ima, dos mujeres envenenaron cada una á su padre porque, se 
gun decían , lo pasarían mejar sin él que con él . Después una de ellas ahorca á su tia, 
conformándose con la opinión de que los viejos para nada sirven en estemunde. Estos 
cr ímenes se probaron hasta la evidencia; pero reunióse el jurado, y atendiendo al inte 
res que se habia manifestado en el país hacia las culpables, las absolvió. Después, coaio 
su situación no fuese de las mejores, se abrió una suscriccion para socorrerlas y que 
pudiesen vivir en olra parte con mas comodi lades. Este cjenplo na fué perdido : ú l t i 
mamente una joven llamada María Gal ló , envenenó á su padre por las mismas causas. 
E l desgraciado se oponía al matrimonio de su hija , y ésta habiendo oído la historia que 
hemos contado, creyó que lo mas conveniente y seguro sería remover per los mismos 
medios el obstáculo que se oponía al logro de sus deseos. E l crimen fué también p ro 
bado plenamente. 

Reunido el jurado, el dchn?or de la parricida manifestó que estaba loca , fundán
dose en que su madre lo habia estado lambien ; peto los jueces no hadaron suficiente 
motivo para declararla falta de r a z ó n , y sin embargo aun cuando la declartroT culpa 
ble, la recomendaron á la cien encia de S. M . La declaración de María Galló se redujo 
á confesar plenamente su c r inen y manifestar que fué efecto de cálculo y de preme
di tac ión. 

A s i las cosas, se ha presentado á la Reina una petición, que entre otras firmas tie> 
ne la del obispo de Chester, solicitando el perdón de la criminal . Esta petición es tan 
original como las razones en que se fun la . Dicen el reverendo obispe- de Chester y los 
demás peticionarios. 1 . ° que tienen motivos para creer ser cierte el crimen de que ha 
sido declarada culpable María G a l l ó : 2 . ° que es muy probable que su conducta fu»se 
irreprensible hasta el momento en que le ocurr ió la idea de envenena rá su «adre :3 . ® 
que este crimen no fué al parecer premeditado , sino que hallándose la recomendad?) 
en gran excitación de ánimo, por efecto de la resolución de su padre, que se oponia a 
su matrimonio con un joven á quien amaba, resolvió repentinamente apartar el obstá
culo que impedia el logro de sus deseos; pero que no cometió el delito por odio á su 
padre, sino como el mejor medio que la ocurrió para poder easarse cou la persona á quien 
queria; 4. ° que sí S. M . se digna perdonar á la culpable , podrá ser esta de mucha uti 
lidad, empleándola en la enseñanza de las jóvenes , en alguna de las escuelas del pun
to que se la designe para resioir en adelante: 5 . ° que debe evitarse dar al públ ico el 
repugnante espectáculo de la ejecución de una jóven ; 6 . ° que el jurado que la conde
nó la recomendó á la clemencia de S. M . 

De modo, que según el señor obispo de Chester, el asesinato es puramente un 
negocio de amor , y el arsénico el medio mejor de apartar los obstáculos: si los pa
dres tienen corazones de acero y las lágrimas no pueden moverlos , no hay mas que 
apelar ul arsénico y desaparecen los obstáculos. Según el señor obispo de' Chester, 
el asesinato de que hablamos, fué un asesinato de conveniencia. María Galló no 
quería mal á su padre , pero deseaba que no se opusiese á su casamiento , y por eso le 
envenenó . Del mismo modo, según la doctrina del señor obispo , un salteador de ca
minos asesina á un pasagero, no porque le quiera ma l , sino por remover el obstáculo 
que se opone á la posesión de su bolsa : efectivamente es un espectáculo repugnante 
el de la ejecución de una mujer ; pero no sabemos como llamará el señor obispo de 
Chester el espectáculo de ua pa^re batallando con la muerte á consecuencia de un 
veneno administrado por la mano de su hija para removep el obstáculo q u é se opone 
al logro del objeto de SÍI ternura. 

V A i H E D A D E S » 

—Parece que la co ¡ision del ayuntamiento encargada de informar sobre las pro
posiciones para la conducción de aguas á Madrid , tiene ya convenidas las bases que 
ha de someter á la aprobación de la muuicipalidad. La importancia de este asunto 
nos hace desear vivamente verlo terminado para honor y grandeza de los mismos 
señores concejales que hayan dado cima á esta empresa. 

miento que le insta, que le ajita con frecuencia , que le despierta , que le distrae en 
medio de los placeres. E n muchos casos será un disfraz de la ambición y de la cod i 
c ia ; en otros muchos bien puede ser un grito de U conciencia, el estímulo de un 
deber que hay que cumplir . Pues b ien , mi propósifo de hace muchos años , es demos
trar la armonía admirable , la conveniencia recíproca de la verdad filosófica v de t i 
verdad teológica por que es el único medio de poner acordes las diferentes opiniones. 

Pero mi voz era demasiado débil para ser oida de todas, y me resignaba á morir 
con n i estéri l proposite, cuando la casualidad puso en mis manos el libro precioso, 
que traducido del francés con el modesto título que lleva al frente, ofrezco al p ú 
blico. E l es mejor que todo lo que yo pudiera hacer en cumplimiento de mi deber: 

'quedaré tranquilo, y mi satisfacción será eslremada, si logro escitar á otros, capaces 
de hacer mas para la consecución de un objeto tan glorioso, que consigo lleva la 
utilidad común de los que por medio de creencias exageradas y tal vez ridiculas, ó 
oor medio de la incredulidad , han pretendido dominar esclusivamente á los entendi-
ancntos. Estudien mas y mejor los unos a la naturaleza criada como lo hacen pocos, 
.prendan con h u m i l d e los otros las verdades sublimes de la filosofía y del catolicis-
•no T entonces y solo entonces cesaran las rivalidades , se reconocerán os derechos 
mutuos v desaparecerá ese antagonismo implacable que ha perdido a las naciones 
3 l is épocas del mundo. La presente , en que de la salvadora Alemania salen 
esos rayos d ' l u z , que reaniman el humano cadáver , que fue trofeo del materialismo, 
es la mas oportuna para España , en la c u a l , merced a la gravedad y sensatez pro-
' í r ¿ S ? 4 S ^ r y ^ ^ inmediata observaron de sus vecinos los franceses, t e -
n e ^ o á l a v s t a l a 3 ' ^ una reacción (1) s a l u _ 
i T b l f e n favor d i los buenos principios relijiosos y pol í t icos , sin haber llegado al 
oloroso « t r e m o de conculcar la relijion sa.La y de poner en el fango la mora p ñ -

Mica La ¿ p a ñ a afortunadamente no habrá de decir , post fata resurgam; podra , sí, 

clamar ̂ rJ^á^^SS^ V* »e ¿araná » « i e l ^ ™ s e r * **** Natu-
Nueve son l o f ^ del mismo asunto. -Dios, esa gran verdad 

m^-?EÍ tor^SX Sabiduría de los antiyuos y las lengua, y su Etimología 

que - t o s , se publicarán después tales son: 
T vJnllnria - D e la nerfecliviUdad del hombre.-Filarmomea, o de la idea y amor al 

/iZtlTla^ZUreducida á un solo principio.-El hombre instruido por el 
M$¡£T^tTlVerdadero uso de poLia y del canto.-De la muerte.-El canto del 
C nfd la'vida futura y la inmortalidad.-El Retrato , sus copias , y reflexiones sobre la 
Soria¡-¿Vorandeí hombres de la antigüedad prefana, o Numa , Puagoras , Zo-

. „ ' e¡> .vntec 11 Cnnfucio.—Las invenciones y las arla. 
r ° T e ; u b l l c a í en segundo lugar el discurso^titulado, El Placer , para no cansar 
c o n b leelura continuada sobre el asunto del primero. 
con la e e l u r a j p ó s i t 0 s e r á todavía honroso quedarse en un segundo o tercer 
In-ar según efecia el traductor francés , después de haber hecho los mayores es-
npr7o's rnra lograr el primero. Honeslum est prima seqnentem m secundis tercusve 

subsistere cual d°ecia el ilustre romano Cice rón , tan digno y aun mas de ser citado 
cfmoTerdadero hombre de bien y gran filósofo, cuanto como orador consumado. E l 
e ! í q u i e i l , h á suministrado los apotegmas ó divisas qne llevan a la cabeza estas 

' " S a w í á ^ e s veces al mes por entregas de 32 p á g i n a s . - E l precio* de cada una e 
dos reales en Madrid , y dos y medio en las Provincias , franco el porte. Se pagara 
cada entrega al tiempo de recibirla. 

D E L A C R U Z . 

A las ocho de la noche': tercera representación de la muy acreditada y aplau
dida ópera en des actos, titulada: L A S O M N A M B U L A . Para mejor servicio de la es
cena se divide el primer acto en dos cuadros." 

D E L P R I N C I P E . 

A las siete de la noche: La comedia nueva, original, en tres actos y en verso, 
titulada: A R I O R E V U E L T O . . . . Seguirá baile nacional. Terminará la función con la 
pieza en un acto, titulada: L A 5 C I T A S . 

— M u y en breve empezarán á publicarse en esta corte los sermones pronunciados 
en la iglesia de Noíre Dame de París , por el célebre padre Lacordaire, y que se se
ñalan como modelo de elocuencia propia del pulpito. La primera condición de éxito 
para una obra de esta clase, es una traduecion esmerada que nada quite al original 
de su fuerza, de su brillantez y de su originalidad, y el nombre del Sr . D . Juan 
González , escritor eclesiástico de distinguida reputaeion es de esto una completa ga
rantía. Se suscribe á esta obra en la l ibrería de R u i * . 

Ih C I E G O D E L A M O N T A N A . 

©@KlF[m[![KI©a¿ft§ G?Q[L®S®>[!©&S= 

Traducido del francés y añadido con notas análogas á las circunstancias 
actuales, por el Dr. Solano, catedrático de fdosofia de la Universidad 
de Salamanca ex-Diputado á Cortes, etc. 

P R O S P E C T O . 

No es una novela lo que con este título se anuncia : bastants recargada está con 
obras de este género la literatura española; es la obra maestra de un sabio que tuvo 
valor para publicarlas verdades eternas de una celestial filosofía en 1795, en aques 
desastroso tiempo, en que habia reventado ya la mina que fueron preparando io\\ 
pseudo-filósoí'os con sus escritos seductores. 

Dicen que cada hombre tiene su manía ó su propósito de por vida; un pensa-

D E L C I R C O . 

A las ocho de la noche: E L D I A B L O E N A M O R A D O , baile en tres actos. 
A la mayor brevedad se pondrá en escena, á„ beneficio de don Eusebio Luc in i , la 

«pera nueva, en cuatro actos, titulada; I M A R T I K I . 
La empresa uo ha perdonado medio alguno para presentarla con toda la ostenta

ción que su argumento requiere , tanto en la profusión de vestuarios como en las de
coraciones; las nuevas son pintadas por el beneficiado. E n el 2.° acto se ejecutará 
un divertimiento de baile compuesto y dirigido por el señor Barez. 

Las personas que gusten adquirir billetes acudirán desde hoy á las doce á la 
contaduría de este teatro. 

Los señores abonados tendrán reservadas sus localidades en dicha contaduría has
ta las tres de la tarde de la víspera de la función. 

f 1 ) Preciso es apresurarse á determinar el IHIP» „ „ , • ] , 
Has que los hombres aprovechan en pro de su X ^ ^ C S U P a l a b r a P ° r S 8 F 0 6 

desacreditar, ó por lo menos hacer^dí*ro ta . r ¿ f í * * ^ C i r C

T

u n s t a n c i a s ¿"das y consiguen 
es igual y contraria á la acción , leoria que " t i e n e n f n a . a l e s - , L a ^ c c i o n dicen ios foicos 
acdon sena completamente destructora , i „ ! ° ¥ ' c a < * » n »' '^áo moral y jsoliUcp. La 
retardan ó impiden su marcha, constituyen h r ^ T* o b s í a c u l o s : e s t o s obstáculos que 
como la acción masprogresiva. Ambss son la i VrL Í i r e a c c l o n e s u n fenómeno tan natural 
torízadppara decir , sin hacerse digno de U n a E ^ V e n i n m u t a b ' e i P e r o n a d i e e s l i í a u " 
medioprovidenciai , porque este l a u i v a l ^ í J * > 1 a e ^ ^ ¡ x de ellas sea un 
autor del mal y principio del de.orden J U * Ü ' ' C a r l a s > a r e P u t a r á »f<» causa d e l *T** 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

I M P R E N T A D E I R ) I X , calle de Carretas, numero 8. 


